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“No existe postura más humillante para una mujer que la que tiene el feminismo que cree que no 

se nace mujer y que cualquiera por elección personal puede convertirse en una de ellas. De acuerdo 

a su pensamiento, no existe una persona que nazca mujer, cualquier ser humano puede convertirse 

en mujer.”  

 

No creo que exista más grande desprecio de la mujer que decir que ella no es lo que es, que no 

es lo que Dios creó, lo que indica la anatomía, la biología, los cromosomas y, además, el sentido 

común.

“No solo las culturas paganas despreciaron y humillaron a la mujer, también los religiosos debido 

a su errónea religiosidad no trataron a la mujer cómo una persona de valor y dignidad.” 

La religiosidad impide que la mujer viva cómo una persona de valor y dignidad porque la mujer 

religiosa no entiende las doctrinas y moral bíblica y, por lo tanto, permite lo que no debería 

permitir y hace lo que no debería hacer porque no comprende la sana doctrina. 
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Los relatos bíblicos nos muestran la conocida preocupación de Jesús por todos los seres cuya 

vida se encontraba en crisis y por quienes eran despreciados. Una parte maravillosa del 

evangelio, la Buena Noticia de Jesús, es su predilección por los despreciados de la sociedad 

y por la justicia.

Los estudios de la condición de la mujer con respecto al matrimonio y divorcio en esa época (el 

primer siglo) relatan la triste discriminación contra la mujer.

Desde la perspectiva cristiana, decimos que Jesús nos muestra quién es Dios y también la 

dignidad del ser humano, incluyendo la dignidad de la mujer y los niños. Jesucristo no sólo 

demostró que Dios y Él amaban a las mujeres, sino que la doctrina y moral cristiana les daba el 

lugar que debían tener. 

 

 

(Lecturas recomendadas: Mateo  28:1-10; Marcos 16:1-11; Lucas 24:1-11; Juan  20:1-2, 11-18 ) 

 

NOTAS: 


